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Introducción

¿ Todavía sigue siendo válido el sistema preventivo de San Juan Bosco para los jóvenes en dificultad en nuestras sociedades?

Lo sé, algunos de nuestros conciudadanos se muestran escépticos ante la idea de que un educador del siglo XIX, y además sacerdote, pueda todavía aportar una respuesta satisfactoria en el plano pedagógico. ¡Las situaciones socioeconómicas de nuestros países al alba del siglo XXI son tan diferentes de las de Turín en el siglo XIX! Y sin embargo, tienen una característica común: la de ser una sociedad en crisis. En tiempos de Don Bosco, se pasó de una sociedad agrícola a una sociedad industrial. Hoy, estamos pasando a lo que los economistas califican como sociedad post-industrial o neocapitalista. Y, como en toda época de grandes cambios sociales, la cuestión de la transmisión de los puntos de referencia se agrava, y los problemas de la juventud claman a gritos, en particular los relacionados con la emigración. La genial intuición de Don Bosco, que sigue tan vigente en nuestros días, consiste en saber leer el alcance de la violencia en los suburbios de Turín como síntoma de la falta de una educación adecuada.
Porque, no lo olvidemos, la violencia constituye de hecho la manera más natural de gestionar los conflictos. ¿Acaso no son escenarios de niños violentos todos los escenarios de niños en estado salvaje?  Lo que está lejos de ser natural, porque es fruto de la educación, es la convivencia y la paz, el establecimiento de una relación respetuosa frente a quien es diferente.
Muchos padres, educadores y animadores me interpelan al afirmar: “Los jóvenes de hoy son cada vez más violentos”. A mí me gusta responderles: “El bebé del siglo XXI no nace más violento que el del siglo XX”. Pero son incapaces, al comienzo de su existencia, de soportar la menor frustración en la medida en que quieren proteger su afán de poder conseguirlo todo.
Cada vez que se me ofrece la ocasión de intervenir en un colegio marcado por acentuados fenómenos de violencia, acostumbro a decir a los enseñantes reunidos: “Ustedes reúnen en un mismo lugar a 600 adolescentes. Se producen muchísimos problemas de violencia. ¡Qué hay más natural que eso! Sin embargo, lo que maravilla es que no haya violencia. Esto demuestra que el proceso educativo ya ha sido puesto en marcha.”
Dicho de otra manera, este problema de la violencia juvenil, tan destacado por los medios de comunicación en nuestras sociedades, no se ha de considerar en primer lugar como un problema causado por los jóvenes, tal como oigo decir con demasiada frecuencia. De hecho, se trata de un problema de adultos. La verdadera cuestión a plantear es esta: ¿Cómo es que nuestra generación de adultos encuentra más dificultades que la anterior para enseñar a la joven generación a gestionar su agresividad y a regular su violencia? ¿Por qué el adulto no consigue enseñar al niño a dominar su agresividad para que no se transforme en violencia?
El problema número uno que se plantea a nuestras sociedades modernas, es el de la educación. Esta era la intuición de Don Bosco ya en el siglo pasado. Recordemos las palabras que pronunció en París, durante su viaje triunfal en 1883: “¡No tarden en ocuparse de los jóvenes, si no ellos no tardarán en ocuparse de ustedes!”.
¡Entendámonos bien! Cuando yo digo que hoy el problema central es el de la educación, no quiero decir que los padres de hoy sean peores padres que los de ayer, que los enseñantes de hoy no tengan ya la calidad de sus mayores o que los educadores de hoy sean menos buenos que los de ayer, lo que digo es que es más difícil educar en periodos de crisis que en periodos caracterizados por una mayor estabilidad.
Detengámonos pues sobre lo que, ayer en los tiempos de Don Bosco lo mismo que hoy, plantea problemas a la práctica del proceso educativo. No hablemos de jóvenes difíciles, sino de jóvenes con los que es difícil establecer una relación educativa, hasta tal punto se sienten rebeldes frente a cualquier autoridad, tan difícil les resulta proyectarse hacia el futuro y aprender a vivir juntos. Dejemos de quejarnos sin parar de los jóvenes con dificultades, y tengamos el valor, como Don Bosco, de aceptar el desafío de la educación.
Veamos entonces como las pistas que él nos abrió siguen constituyendo hoy magníficos caminos para la educación, en particular de esta juventud que se encuentran con graves dificultades en la  sociedad actual.
1 – Educar En Tiempos De Crisis
¿Qué hace falta para que el acto de educar sea posible? En primer lugar, es necesario que pueda crearse un clima de confianza entre educadores y jóvenes. El adulto debe creer que el  joven es educable, y este debe confiar en la capacidad del adulto para educar. En segundo lugar, es indispensable poder proyectarse hacia el futuro, porque siempre educamos hoy para mañana. En este campo, toda institución se define por su proyecto educativo. En tercer lugar, es necesario que se pueda establecer una relación entre el joven y el educador, pero también que pueda tejerse una relación similar en el grupo de jóvenes.
Ahora bien, nos encontramos hoy con una triple crisis en nuestra sociedad:

· crisis de autoridad, que hace difícil la transmisión de puntos de referencia;

· crisis del sentido de futuro, que hace difícil diseñar un proyecto;

· crisis del aprendizaje de la socialización, que se traduce en crecientes dificultades al ponerse en relación con la ley.

Detengámonos brevemente sobre cada una de estas crisis, que comprometen gravemente la puesta en marcha del proceso educativo y cuyas consecuencias son tan graves para los jóvenes en dificultad.

( La Crisis De Autoridad
La actividad educativa es más difícil cuando la sociedad evoluciona con rapidez.
En tiempos de Don Bosco, el advenimiento del sentimiento republicano y el incremento del anticlericalismo contribuyen al debilitamiento, para la joven generación, de los puntos de referencia ligados a la monarquía y a la Iglesia, cuya autoridad era entonces ampliamente contestada.

También hoy asistimos a una verdadera crisis de autoridad. Cuántos padres, enseñantes, educadores, se lamentan hoy: “¡Ya se tiene autoridad!”. El problema aumenta con frecuencia a medida que el niño crece y entra en la adolescencia. El ejercicio de la autoridad resulta especialmente delicado a esta edad.
Pero, ¿puede ser cuestión de tener autoridad? Ésta, en el sentido etimológico del término, se define como dar al otro la posibilidad de desarrollarse, de llegar a ser “autor”, en otros términos “responsable”. De hecho, no se puede tener autoridad, solo se puede crear o no crear autoridad.
Yo distingo esta noción de la de poder. Éste lo recibo de la institución que me emplea, o bien yo lo conquisto dentro de una lógica revolucionaria. La autoridad, si lo pienso bien, no puedo recibirla sino de aquellos hacia los que la ejerzo. Dos enseñantes en un mismo centro escolar, que tienen el mismo poder, es decir, la misma delegación por parte del director, no tienen la misma autoridad ante el grupo clase.
Y algo que ha evolucionado considerablemente en nuestras sociedades, después de la gran crisis del 68, es que una posición de poder ya no confiere de manera sistemática ante los jóvenes una posición de autoridad. Ayer, por ejemplo, cuando un adulto tenía la facultad de enseñar, ejercía la autoridad en clase. Hoy día, ya no es éste el caso, al menos sistemáticamente. Y esta crisis afecta a todas las instituciones, comprendidas incluso las judiciales. Yo conozco a jueces de menores que ejercen un gran poder, pero que carecen de autoridad ante adolescentes reincidentes.
La autoridad entonces descansa mucho más en la credibilidad de su portador. Sin duda, esta es la razón de que hoy se haya vuelto más difícil la profesión de docente, lo mismo que la de trabajador social. La implicación personal debe ser más grande, precisamente cuando el movimiento de profesionalización, que ha regido estas profesiones desde hace tres decenios, se ha entendido aquí y allá como un sinónimo de “desimplicación”.

De modo que hoy quizá se trata menos de una crisis de autoridad que de una crisis de credibilidad de quienes la detentan. En efecto, para que un adulto ejerza autoridad ante un joven, ante todo, hace falta que sea creíble. 

Esta crisis de credibilidad afecta a los tres lugares de la educación que son la familia, la escuela, la comunidad civil.

Hoy, se habla mucho de padres dimisionarios. Yo rechazo enérgicamente este tipo de discurso que me parece fácil y erróneo a la vez. Dimitir, sería saber lo que se ha de hacer y no tener el valor de hacerlo. Es cierto que existen padres dimisionarios, y en todos los medios. Cuando en un medio especialmente acomodado, los padres compensan su ausencia con dinero en efectivo, prodigado con generosidad y sin ninguna contrapartida, o cuando, en medios populares, se hacen cómplices de comportamientos ambiguos, entonces se puede hablar de dimisión. Pero se trata de una minoría  muy pequeña. La gran mayoría de los padres que yo me encuentro, en el ejercicio de mi profesión de educador especializado, se encuentra, con mucha frecuencia, superada por los problemas planteados por sus hijos. De hecho, sufren por no ser ya creíbles, lo que mina el ejercicio de la autoridad parental.

Son varios los factores que intervienen, y en primer lugar los relacionados con la progresiva fragilidad  de la pareja y de la familia. Totalmente decepcionados por unos padres que no llegan a entenderse, los niños se vuelven incapaces de seguir confiando en los adultos. Yo conozco a padrastros maravillosos, a hombres de moralidad ejemplar que comparten con la familia recompuesta el fruto de su trabajo, intimidados por niños que afirman con vehemencia: “Tú no eres mi padre, por lo tanto no tienes nada que decirme”. No les reconocen ninguna autoridad. Y actualmente, el derecho les da a menudo la razón.

Pero pueden existir también otros factores relacionados con situaciones de exclusión social. Conozco a tantos maravillosos padres de familias argelinas, marroquíes, tunecinas, para los cuales el valor “trabajo” estaba en cierta manera en el centro de sus puntos de referencia, y que han sido totalmente aniquilados por el paro, hasta el punto de quedarse cortados cuando sus propios hijos les echan en cara esta situación. Citamos el ejemplo de este muchacho de 11 años, rebatiendo a su padre que le prohíbe salir de noche: “Escúchame, papá, yo he trabajado en la escuela todo el día, por lo menos tengo derecho a distraerme. Y no serás tú, que no haces nada, quien me lo va a prohibir!” Y se marcha dando un portazo, dejando al padre sin reaccionar. Y será señalado por la institución escolar como dimisionario. Más valdría hablar de despido que de dimisión: padres despedidos por la sociedad en su capacidad de ejercer una función de autoridad.

Esta crisis de credibilidad afecta también a la escuela: vemos a enseñantes que ya no son creíbles hoy, en la medida en que la escuela no promueve la igualdad en su funcionamiento. En Francia, la “carta scolaire” [medida legislativa por la que los alumnos se distribuyen en las diversas escuelas según criterios logísticos], que era una buena disposición, cuando la mezcla social ya existía en los barrios, se reveló catastrófica cuando semejante mezcla ya no existe. Y la hipocresía de un sistema fundado en un discurso que propugna la igualdad de oportunidades pero que después genera prácticas tan discriminatorias, resulta cada vez más lamentable.
Nunca se subrayará bastante hasta qué punto el fracaso escolar, fuente de desvalorización, engendra violencia.
La escuela no logra consolidar, como lo hacía ayer, su misión de promoción social y en su seno se incrementan los fenómenos de violencia. Dentro de tal sistema, la credibilidad de los enseñantes está en peligro, lo que les hace cada vez más difícil el ejercicio de la autoridad.
Semejante crisis de credibilidad afecta finalmente a todos los actores del ambiente cívico. Hoy se constata, no una crisis de poder del Estado, sino de la autoridad del Estado, directamente relacionado con la pérdida de credibilidad de los actores institucionales que son sus portadores. En Francia, los que hacen la ley, -pienso en los diputados-, se nos hacen presentes cada miércoles por la tarde en la televisión en un ambiente de alegres colegiales, que se lanzan invectivas, aporrean los bancos, o se levantan ruidosamente, sin tomarse la molestia de escuchar el punto de vista de sus adversarios. ¡Los que han sido elegidos para aplicar la ley, nos son presentados como sus transgresores! ¡No nos extrañemos entonces de que se puedan encontrar algunas dificultades en la educación de la joven generación en relación con la ley! Nunca se insistirá bastante en los desastrosos efectos de los casos de corrupción, tan presentes actualmente en los medios de comunicación.
Cuando los adultos, portadores de puntos de referencia, ya no son creíbles y carecen de autoridad, toda la educación se halla comprometida. Con frecuencia enseñantes o educadores me invitan para pedirme que les ayude a reflexionar sobre la evolución de los comportamientos de los jóvenes ante la  autoridad. Me gusta decirles: “¡Y si empezamos por reflexionar sobre la evolución de los comportamientos de los adultos, que les ha hecho perder toda credibilidad ante los jóvenes!”

( La Crisis Del Sentido De Futuro
Una segunda crisis que perturba gravemente la puesta en marcha del proceso educativo es la del sentido de futuro.
Éste era el caso en la época de Don Bosco. Qué difícil era para todos aquellos adolescentes salidos del campo proyectarse en un futuro urbano e industrial.
Este es el caso hoy. Vivimos una situación eminentemente paradójica. Así, en Francia, nuestra generación es la primera, en la historia de nuestro país, que confía a la siguiente un futuro sin el riesgo de que nuestro territorio sea invadido por uno de nuestros vecinos. ¡Gracias, Europa! Nuestros padres, nuestros abuelos, nuestros bisabuelos, han conocido su infancia o su juventud marcadas por la guerra, y a pesar de ello, se sabían portadores de esperanza.

Yo recuerdo, tenía 9 años en 1962, mis padres habían conocido las zozobras del desembarco en Normandía, y la ruina de su hermosa ciudad de Ruán. Nosotros estábamos entonces en pleno bloqueo de Cuba, con una amenaza real de guerra nuclear entre los Estados Unidos y la Unión Soviética, cuyo estallido habría sido fatal para la humanidad. En este contexto,  y por lo que a mí se refiere, yo recuerdo que por la noche, al ir a dormir, hojeaba las últimas páginas de mi enciclopedia y soñaba con el automóvil, el robot y el proyectil a reacción del año 2000. En otras palabras, a pesar de sus vivencias llenas de angustia, nuestros padres sabían entusiasmar a sus hijos con el tema del mañana.
Actualmente, ya no es así. Sólo sabemos inquietar a los niños respecto al porvenir. Cuando se pregunta a los de 10 a 13 años, las tres primeras ideas que asocian al mañana son el miedo a la polución, el desempleo y el terrorismo.
Hemos de ser conscientes de que la fuente principal del malestar de la juventud está relacionado con la mirada negativa de los adultos hacia el mundo. Se han vuelto incapaces de entusiasmar a sus hijos con el futuro. Y las consecuencias son desastrosas para la moral de nuestra juventud.
A este respecto habría que decir una palabra sobre el papel desempeñado por los medios de comunicación social. Estos funcionan en vistas a la audiencia, y, todos lo sabemos, lo que interesa es lo que sale de lo normal. Como afirma el dicho, un tren con retraso es una noticia; noventa y nueve puntuales, no lo es. El telediario de las 20:00 es de alguna manera el cátalo de todas las disfunciones que se han producido durante la jornada. Y es a partir de las imágenes difundidas como se forja la percepción del mundo.
El peso de los medios sobre la percepción que nuestros contemporáneos tienen del ambiente general es abrumador. ¡Y ellos transmiten a sus hijos esta impresión de que todo va mal!
Un clima semejante engendra entre los jóvenes de nuestro país una crisis de confianza en el futuro, que tiene una fuerte incidencia en sus comportamientos en el presente. Vemos entonces cómo se desarrollan en ellos conductas del instante, aunque sea en el campo de la delincuencia o de la toxicomanía.
Muchos enseñantes hablan hoy de que advierten una pérdida del sentido del esfuerzo en la generación joven. Pero el esfuerzo por el esfuerzo no me parece que constituya un valor en sí. ¡Más bien es una forma de masoquismo! Lo que vale es el esfuerzo por al objetivo que uno se ha fijado. Y la mayor dificultad de los jóvenes de hoy, ¿acaso no reside en la imposibilidad de fijarse objetivos, ya que estos presuponen la capacidad de proyectarse hacia el futuro?

Una sociedad que no permite a una parte importante de su juventud proyectarse hacia el futuro, es una sociedad que impide la construcción de sentido. Y esta crisis de sentido desemboca, entre los jóvenes actuales, bien en las conductas del instante, bien en la depresión. Actualmente, es la patología más frecuente en los adolescentes. 

Y saben la enorme gravedad del problema que plantea en Francia el suicidio de los jóvenes. Alrededor de 800 jóvenes, entre los 15 y los 24 años, se suicidan cada año en nuestro país: se trata de la segunda causa de mortalidad en esta franja de edad, justo después de los accidentes en carretera... ¡Y los intentos de suicidio se estiman en 60.000 al año! El doctor Xavier Pommereau, psiquiatra acreditado por sus trabajos en este terreno, afirma que hoy un adolescente de cada siete tiene problemas mentales.

( La Crisis Del Aprendizaje De Vivir Juntos
La tercera crisis, con repercusiones tan graves sobre la educación en los tiempos de  Don Bosco y en la actualidad: es la de la socialización.
En Turín, en el siglo XIX, los problemas de la desocialización de los jóvenes de los suburbios se instauraban con crudeza. Juan Bosco se había enfrentado ya con los problemas de la emigración. Los jóvenes habían dejado su familia, no frecuentaban la escuela, y la educación la recibían únicamente en la calle, con las derivaciones que todos conocemos.

Actualmente, el aprendizaje de vivir juntos se hace cada vez peor, y esta constatación es verdadera en los tres lugares principales para la educación: la familia, la escuela y el ambiente cívico.

La familia actual es menos socializante que la del pasado. En una sociedad que resulta cada vez más competitiva e incapaz de proporcionar seguridad, la familia moderna tiene como ideal, cada vez más, el constituir ese pequeño islote que trata de preservar, procurando evitar cualquier conflicto. Cada vez más, los padres se resisten a decir “no” al hijo, por miedo de romper la relación afectiva y de deteriorar el ambiente. ¡La verdad es que decir no a un adolescente de 16 años a las siete de la tarde puede arruinar toda la velada!

La familia moderna, con frecuencia más pequeña que la de ayer, cada vez funciona menos como la primera institución social, en la que se aprenden las reglas elementales para saber vivir juntos,  más bien funciona como único lugar donde expresar los propios deseos.

Ayer, en una familia numerosa, con un solo televisor en el comedor, se producía, de grado o por fuerza, un trabajo de socialización los miércoles por la noche, cuando uno de los hijos quería ver el partido de fútbol, el otro el documental y el tercero la telenovela. ¡Los padres tenían que decidir! Actualmente, en las familias con dos hijos, en las que cada uno tiene un televisor en su habitación, ya no hay socialización. Muchas familias tienden a utilizar los modernos aparatos de confort para elaborar una respuesta individualista a las necesidades de cada miembro del clan. Esto es interesante en términos de desarrollo personal de cada uno, pero no favorece en absoluto la socialización, porque ésta sólo es posible a travé del aprendizaje de la gestión de los conflictos.
La ciudad también ha cambiado mucho, sea cual su superficie. Con el aumento del individualismo, caracteriza la evolución de nuestra sociedad durante estos últimos años, el ciudadano medio no se siente implicado en la educación de un niño que no es el suyo. “¡Este no es mi chico, no es mi problema!” Recordemos nuestra infancia, y lo que sigue siendo verdadero en algunos lugares del mundo rural. Si nosotros rompíamos algo en la plaza pública, sabíamos que aquello se sabría en casa. “¿Sabes lo que ha hecho tu hijo?” decían los vecinos a la familia. Y el temor de aquello se supiera constituía la mejor prevención.

Actualmente, la ciudad ya no funciona así. Cuando el niño transgrede una norma, se le ríe cuando es pequeño, se tiene miedo cuando es mayor, pero en ninguno de los casos se interviene. Hoy se asiste en el espacio público a un verdadero déficit de civismo.

El control, asegurado por la comunidad de habitantes, disminuye. El ciudadano no se siente implicado en la responsabilidad colectiva de educar a la generación siguiente. El aprendizaje de la socialización se realiza cada vez menos correctamente en la ciudad.

Por tanto todo recae sobre la escuela, pero esta ya no está demasiado preparada. Yo oigo a menudo que los enseñantes se quejan del comportamiento de sus alumnos en el grupo “clase”. Yo suelo decirles: “¿Dónde quieren que aprendan, si no es en la escuela? ¡Protesten ante sus colegas!” Ya que, para un gran número de jóvenes, la escuela se ha convertido en el único lugar donde se les impone la vida en grupo. Observemos de qué manera los adolescentes viven en grupo fuera de ella. Lo que funciona son los pequeños grupos de tres a cinco camaradas o los grandes encuentros de varios miles. En semejantes grupos no se realiza el aprendizaje de la diferencia y de normas que permitan vivir juntos. En los pequeños grupos cada uno escoge a sus amigos entre los que se le parecen. Y nada es más capaz de agrupar que la multitud: yo pienso como los otros, vivo como los otros. El “yo” sale confortado de esas experiencias. Mientras que en el grupo de diez, veinte, treinta, -la medida del grupo “clase”- uno está obligado a confrontarse con la diferencia del otro, a ponerse de acuerdo sobre las normas, la más elemental de las cuales consiste en hablar uno solo cada vez. Lo que no ocurre en el pequeño grupo en el que todos pueden hablar a la vez, y en la multitud en la que la calidad de la sonorización permite oír a las estrellas incluso en medio de las incesantes algarabías. El grupo considerado “a medida humana” verdaderamente es aquel en el cual se realiza el aprendizaje de la socialización.

Nos topamos aquí con el mayor problema que, a mí entender, se le plantea a nuestra sociedad. el aprendizaje de la socialización se debería realizar en estos tres lugares: la familia, la escuela y la sociedad civil, pero cada uno de ellos tiende a descargar su responsabilidad en los otros.

La familia dice: “El aprendizaje de la socialización, no es mi problema, es la función de la escuela y de la sociedad civil”. La escuela dice: “Ésta no es mi misión, es de la familia y de la sociedad civil”. Y la sociedad civil: “No es un problema de la sociedad. Corresponde a los padres y a la institución escolar desempeñar correctamente su papel”. Resultado: los jóvenes crecen cada vez menos socializados.
Semejante falta de aprendizaje de la socialización va de acuerdo con las dificultades crecientes en relación con la ley, que es la única que permite el placer de vivir juntos en el respeto a la alteridad de cada uno. Por tanto, no es nada extraño que asistamos a este tremendo aumento de la delincuencia entre los jóvenes que vemos hoy en día.

2 – Actualidad Del Sistema Preventivo
· Restaurar la autoridad estableciendo una relación educativa basada en la confianza.
· Permitir al joven proyectarse hacia el futuro siendo para él testimonio de esperanza.

· Enseñarle a vivir juntos entre los jóvenes entre jóvenes y con los adultos, fundando una alianza.

Estas son las tres grandes líneas del sistema preventivo, que sigue siendo adecuado en estos tiempos de crisis.
Detengámonos algunos momentos sobre estas tres palabras clave de la pedagogía salesiana: la confianza, la esperanza, la alianza.

( Una Pedagogía De La Confianza
Sin confianza no hay educación. Este es el principio básico de la educación según Don Bosco. Solo la instauración de esta relación de confianza entre el joven y el educador permite fundamentar la autoridad de este último. 

¿Cómo instaurar esta confianza? Juan Bosco no preconiza no sé qué técnica educativa, él se limita a responder “por el afecto”. Juan Bosco es un educador que en el siglo XIX, después de todas las corrientes pedagógicas hiperracionalistas del siglo de las luces, ha rehabilitado lo afectivo en la relación educativa. De todas maneras, ésta está presente en toda relación humana. Por eso, más que negarla en la relación educativa, él aconseja al educador que la gestione, al servicio de la instauración de la confianza. “Sin afecto, no hay confianza. Sin confianza, no hay educación”. Éste es, hoy como ayer, el mejor resumen del pensamiento educativo de Juan Bosco.
Una educación fundada en la confianza, es una educación basada en la razón. El educador actúa de manera razonable, convencido siempre de que el joven está dotado de razón, es capaz de entender dónde se encuentra su interés. Esta es la convicción sobre la que se apoya el sistema preventivo
En efecto, nos dice Juan Bosco, hay dos maneras de educar a un niño: o bien por la disuasión (el método represivo), o bien por la persuasión (el método preventivo). Un ejemplo lo aclarará mejor que un largo discurso:

Imaginen a su hijo de cuatro años intentando acercar los dedos a una toma de corriente. Frente a esta actitud, son posibles dos discursos. El primero: “Querido hombrecito, si veo que acercas los dedos a la toma, verás la paliza que vas a recibir”. El niño no tocará la toma por medio a la reacción. Es la prevención disuasiva. Segundo camino posible: “Te acuerdas, querido, de la última vez que acercaste la mano a la cocina eléctrica, qué daño te hizo. Pues te aseguro que si metes los dedos en la toma, que es de donde la cocina recibe su energía, el dolor será todavía más grande!”. El niño no tocará la toma de corriente porque ha comprendido que va en ello su propio interés. Es la prevención persuasiva.
Estas dos formas de prevención, lejos de excluirse la una a la otra, son complementarias. Porque si fracasa la segunda, hay que recurrir a la primera. Pero sólo la segunda es verdaderamente educativa, porque permite la integración de la norma.
Imaginemos, por seguir con nuestro ejemplo, que ningún adulto se halla presente en la habitación. Si el niño sólo ha entendido el primer tipo de discurso, y está convencido de que nadie puede descubrirlo, nada le impedirá hacer la experiencia. Por el contrario, si ha recibido el segundo tipo de advertencia, habrá entendido que el dolor será muy grande, tanto  si está el adulto como si no está.
He aquí por qué razón Juan Bosco juzga preferible el segundo método educativo. Si la prevención disuasiva puede parecer eficaz a corto plazo y fácil de poner en práctica con la condición de disponer de los medios necesarios, la prevención persuasiva necesita por sí misma el establecimiento de una relación de confianza con el otro, lo que exige mucho más tiempo y disponibilidad.
En fin, una educación fundada sobre la confianza está basada en una fe indefectible en la educabilidad del joven, cualesquiera que sean las dificultades en el presente. Creer en el joven es asumir al joven en dificultad como una ocasión de progreso para el grupo, y no como un peso.

Como acostumbro a decir a todos los enseñantes, cuando hago de animador de jornadas pedagógicas, si se piensa bien, es siempre el joven en dificultad el que nos hace progresar en nuestro arte pedagógico: él nos obliga a plantearnos preguntas, a cuestionarnos. Si sólo tuvieran buenos alumnos en su clase, estarían tentados a reproducir, el próximo curso, exactamente el mismo método del año precedente; con otras palabras, caminarían hacia el fracaso, puesto que  los jóvenes se renuevan, los métodos deben renovarse siempre. Gracias a los jóvenes en dificultad, a los que tienen un problema, los que nos cuestionan, el enseñante es llevado a cuestionarse él también, a profundizar su conocimiento, su comprensión de los jóvenes, a revisar sus métodos pedagógicos.
El joven en dificultad se revela como una ocasión para la institución salesiana, porque es siempre él, a fin de cuentas, el que nos hace progresar en nuestro arte pedagógico.

( Una Pedagogía De La Esperanza
La divisa transmitida por Juan Bosco a sus discípulos merece ser entendida: “El salesiano no se lamenta nunca de su propio tiempo.”
No se trata de lamentarse, sino al contrario, de ayudar a los jóvenes a utilizar todos los vectores de progreso que señalan un mundo más justo, más fraternal, más en paz.

¡Qué importancia tiene en los tiempos que corren, el enseñar al niño, al adolescente a saber maravillarse ante la belleza, el progreso! Ciertamente, tenemos que ponerlos en guardia contra las posibles derivaciones de una mala utilización de los descubrimientos. Pero sepamos velar para que al ponerlos en guardia no destruyamos toda la capacidad de maravilla ante lo que está naciendo.

“Un árbol talado hace más ruido que un bosque que crece”, dice el proverbio africano. Es tiempo, para la moral de nuestros jóvenes, de no aturdirlos constantemente con el ruido de los árboles que caen, profusamente divulgado por los medios, y de saber abrirlos a la belleza de la germinación.
Es esta atención al proceso de germinación, la que caracteriza la mirada de Juan Bosco hacia el joven. La historia de la semilla, llamada a ser un gran árbol, es sin duda la más bella parábola sobre la educación.

Existen tres categorías de hombres y de mujeres en la confrontación con la semilla. En primer lugar, los que no ven en la semilla más que la semilla (¡reconozcamos que la perspectiva es limitada!). Luego están los que, al ver la semilla, no hacen más que soñar con el árbol (pero estos grandes idealistas se arriesgan, al soñar, a aplastar la semilla). Finalmente, están los que ven al mismo tiempo la semilla y el árbol. Estos también están atentos al terreno.

Educar, según Juan Bosco, es ofrecer el mejor terreno para permitir al niño que eche raíces en la heredad familiar, social, cultural, a fin de que germine su novedad como sujeto.

Y esta es la alegría la que, siempre según Juan Bosco, mejor caracteriza un terreno así. Una gran parte del arte de educar consiste en saber instaurar alrededor de sí un clima de paz y de serenidad gozosa. Esta alegría es necesaria para el desarrollo del niño. Las infancias tristes nos condenan. Me parece que la alegría es la componente esencial de un clima educativo salesiano. Pero no se trata de una conquista (nada suena más a falso que las actitudes de los que están alegres por obligación) sino más bien de un fruto: la alegría florece siempre en abundancia entre los que viven en la verdad y en el amor.

Ver en el joven a vez al niño que es todavía y al adulto que está llamado a ser, esta es la mirada de Juan Bosco hacia el joven.

Desarrollar un proyecto teniendo en cuenta al niño, su realidad actual y su potencialidad de adulto de mañana, es a la vez “dar seguridad” y “responsabilizar”. La característica de la institución salesiana reside en la sana articulación de estas dos líneas de fuerza.

Dar seguridad ... Es saber expresar el carácter incondicional del afecto que nos une al joven... Es también ser garante de un universo de normas que se mantienen a pesar de las tentativas de transgresión del adolescente.

Dar seguridad, es, finalmente, ayudar al joven a memorizar el éxito.

El drama de tantos jóvenes que huyen de la escuela, es que la institución solo les enseña memorizar el fracaso. Ahora bien, este genera la pérdida de confianza en sí mismo, y la pérdida de confianza en sí genera la vuelta al fracaso.

Únicamente se puede romper semejante espiral alentando al éxito: se trata siempre de apoyarse en las competencias del joven, en orientar los proyectores hacia lo que sabe hacer, invitándole a progresar.

Dar seguridad, pero también responsabilizar... puesto que solamente desempeñando responsabilidades se aprende a ser responsable... Muchos adolescentes sufren hoy por no poder ejercer ninguna responsabilidad real en nuestras sociedades... ¡No nos extrañemos entonces de sus conductas de fuga!
Juan Bosco, desde el inicio de su obra, tuvo la idea de responsabilizar a los jóvenes, especialmente frente a los más jóvenes.

( Una Pedagogía De La Alianza
En un mundo marcado  por la dificultad de vivir juntos entre los jóvenes y de la relación intergeneracional, Don Bosco preconiza una pedagogía de la alianza. No se trata de hacer por, sino con el joven, considerado no solamente como destinatario, sino como compañero en la acción educativa. “Sin la ayuda de ustedes, yo no puedo hacer nada”. “Necesito que nos pongamos de acuerdo ...” Estas fórmulas reaparecían con frecuencia en las buenas noches.
El establecimiento de esta relación de alianza con el joven requiere un buen posicionamiento por parte del educador. Este debe estar suficientemente cercano para no ser indiferente, y suficientemente distante para no ser indiferenciado.  

El arte de la educación consiste esencialmente en encontrar este punto de justa distancia y de justa cercanía. Pero una gran dificultad en educación – he aquí porque me parece que ésta tiene más de arte que de ciencia-, es que este punto de justa distancia y de justa cercanía que hay que establecer con los jóvenes depende de cada uno de ellos.
Recuerdo una discusión con Enrique, sostenida en mi despacho por un joven educador que estaba cansado del comportamiento de este adolescente. Después de haberme enfrentado enérgicamente con este muchacho, intentado recordarle el buen fundamento de las normas, le puse la mano en el hombro en el momento en que se iba de mi despacho. Era, yo pensaba, un gesto correcto de cercanía. Nos habíamos mostrado tan distantes en la discusión que me parecía importante mostrarle con un gesto que aunque su comportamiento me enfurecía, yo seguía unido a su persona. Pero si yo hubiera realizado este mismo gesto con Francisco, víctima de abusos sexuales en su infancia, se habría rebelado violentamente contra lo que él habría considerado un intento de apoderarse de su cuerpo. ¡Hasta qué punto un mismo gesto (en este caso, poner la mano en el hombro) puede revelar una actitud de justa cercanía en un caso, y de infame distancia en otro.

Y recordemos que lo que importa en términos de educación, no es la intención que uno tiene en el gesto, sino la manera en que será percibido por el niño, lo que requiere siempre una gran prudencia por parte del educador.

Es lo que Juan Bosco solía repetir a sus educadores: “Lo que importa no es que los jóvenes sean amados, sino que se sientan amados”. Dicho de otra manera, lo esencial reside siempre en la percepción que tiene el niño.

Este gran educador, considerado en la tradición eclesial como “Padre y Maestro de la Juventud”, con frecuencia nos viene presentado, en la imaginería popular, con los rasgos de un funámbulo
. He necesitado cierto tempo para comprender el alcance de esta imagen. Ciertamente, evoca el hecho de que en su adolescencia, al pequeño Juan le gustaba hacer de saltimbanqui para reunir a sus amigos. Pero también  existe una explicación más simbólica: el arte de educar, ¿acaso no es un poco el arte del funámbulo? Saber decir sí, saber decir no; mantenerse lo bastante cercano, mantenerse lo bastante distante. Todo es cuestión de equilibrio.
Se trata de establecer una alianza con el joven pero también con el grupo de jóvenes. Vivir el grupo, una vez más como una ocasión para el proceso de socialización.
Con la pizca de provocación que me caracteriza, algunas veces, acostumbro a decir a un enseñante que se lamenta del número de alumnos de su grupo, que todas las evaluaciones demuestran que no había ninguna relación entre el triunfo de los niños y el efectivo de la clase. Más bien se trata de los métodos pedagógicos utilizados.

Así le  digo a este enseñante que se queja de tener treinta alumnos, “pero ¡qué suerte tienes! Tú explicas una primera vez, y tienes a quince que lo entienden, explicas una segunda vez y tienes dieciséis profesores! Uno para cada uno,¡es extraordinario!”

Pero con frecuencia, no se piensa en la alianza con el grupo. El educador tiene la tendencia a percibir solamente una adición de relaciones individuales, cuando se trata de utilizar la interactividad de los miembros del grupo entre ellos.

Juan Bosco, con sus innegables dotes de comediante, sabía hacer del grupo un aliado. Y sabía ver en el grupo, no un peso, sino una oportunidad para desarrollar la responsabilidad de unos frente a otros. Cuidemos especialmente la herencia de las compañías.

Conclusión
¿Pero que hay de la dimensión pastoral del proyecto educativo de Don Bosco, con estos jóvenes en dificultad de los que un gran número no comparte nuestras convicciones de fe?
Acostumbro a citar a Margarita Lena: “De la misma manera que el mejor artista cristiano no es necesariamente el que pinta cuadros de tema religioso, o quien canta en las iglesias, sino quien expone su arte, y ante todo su mirada, a la luz de Dios difundida en las formas del mundo, así la educación no es cristiana porque afecta a bautizados o privilegia los momentos de enseñanza religiosa. Lo es en primer lugar porque quiere serlo y permanece atenta y acogedora a esta vocación total del hombre, al que Dios llama por su nombre, y porque a su vez responde según la misión que le es propia”.

Así, desde mi punto de vista, no es el carácter cristiano de los destinatarios, o la naturaleza del programa transmitido, lo que hace cristiana la acción educativa, sino el hecho de que esta se apoya sobre las tres fuerzas principales de la fe cristiana: Creer – Esperar – Amar.
Semejante convicción se funda en la lectura del versículo evangélico: “El que acoge a un niño en  mi nombre, me acoge a mí” (Mc 9,36).
El Papa Juan Pablo II, en el momento del centenario de la muerte de nuestro fundador, escribió, en la carta dirigida a los salesianos, que se trataba sin duda del santo que, en la historia de la Iglesia, había comprendido mejor la profundidad de este versículo.
Poner en práctica el sistema preventivo entre los jóvenes en dificultad, es anudar una relación con el joven en el mismo registro que la anudada con Cristo, una relación fundada en un:

· Yo creo en ti.

· Yo espero en ti.

· Yo te amo.

He aquí porque Xavier Thévenot ha hablado de dimensión sacramental de la relación educativa. Para el salesiano, la acción educativa entre los jóvenes en dificultad no constituye la B.A. (Buena Acción) de su vida religiosa, sino el lugar de su encuentro con Cristo, “Lo que han hecho al más pequeño de los míos, me lo han hecho a mí” (Mt 25,40).
Para el educador salesiano, se trata de creer en el joven, de esperar con él, de amarle a la manera en que Cristo cree en él, a pesar de sus fallos, esperar con él, incluso en las situaciones más desesperadas, y amarle aceptándole como es. ¡Acaso no son adultos que creen en ellos, que son testigos de esperanza y que les aman, de quienes tienen tanta necesidad los jóvenes, ayer en tiempos de Don Bosco como hoy en este período tan cargado de incertidumbres?
La palabra final será una palabra prestada. Oigamos como Jean Duvallet, antiguo compañero del Abbé Pierre, se dirige a unos jóvenes salesianos:
“Ustedes tienen obras, colegios, casas, pero sólo tienen un tesoro: la pedagogía de Juan Bosco. Arriesguen todo lo demás, no son más que medios, pero salven esta pedagogía.Veinte años de ministerio en la reeducación me obliga a decirles: son responsables de este tesoro. En un mundo en el que el hombre y el niño son machacados, disecados, triturados, encasillados, en el que los niños y los hombres sirven de cobayas y de materia prima, el Señor les ha confiado una pedagogía en la que triunfa el respeto al niño, a su grandeza y a su debilidad, a su dignidad de hijos de Dios. Custódienla renovada, rejuvenecida, enriquecida con los descubrimientos modernos, adaptada a niños  maltratados como jamás los viera Juan Bosco. Pero custódienla. Cambien todo, pierdan sus casas, ¡qué importa! Pero custódiennos, batiendo en millares de pechos, la manera de amar y de salvar a los niños de Juan Bosco.
( SDB. Jóvenes, emigración y trabajo: desafíos para las FMA de Europa. Madrid, 10 de octubre de 2005.





� Aquel que camina, salta o baila sobre una cuerda gruesa suspendida y tensa.


� Marguerite Lena « L’esprit de l’Education », Fayard, Paris, 1981, p.28.
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